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Reseña


Los estudios reunidos en este libro comparten una
pregunta: ¿Cómo surgió la gran revolución en la filosofía, la política y la
ética conocida hoy en día como “Modernidad”? En ellos se exploran desde cuatro
perspectivas diferentes los argumentos usados por el fundador del mundo
moderno, Francis Bacon, para refutar, persuadir, demostrar y prometer que el
hombre puede ser amo y señor de la naturaleza. Quienes cultivaran su nueva
ciencia obtendrían longevidad saludable, seguridad y riqueza: los fines
buscados por todas las sociedades modernas. En la perspectiva política se
examina La Nueva Atlántida, en la
cual se esboza una sociedad perfectamente moderna regida por sabios
científicos. Por qué Bacon se considera más sabio que los filósofos de la
antigüedad es la pregunta que guía al segundo estudio, en el cual se interpreta
La Sabiduría de los Antiguos. La
polémica contra la ciencia aristotélica escolástica es examinada en el tercero,
y en el cuarto las estrategias retóricas para difundir su proyecto, centrando
la atención en el Avance del Saber y
algunos de sus Ensayos.









Presentación


Los cuatro estudios sobre la filosofía política de Francis Bacon presentados en
este libro son los frutos del trabajo realizado en el Seminario de Filosofía
Política del Programa de Investigación de la Facultad de Estudios Superiores
Acatlán, UNAM. Todos comparten una de las preguntas recurrentes en dicho
seminario: ¿cómo y por qué se inició esa gran revolución del pensamiento
llamada “Modernidad”? Implícita en la pregunta se encuentra una amplia gama de
interrogantes anejas que abarcan desde la difícil cuestión de la ruptura con
las tradiciones clásicas y cristiana, las razones y motivaciones de los
pensadores fundadores de la Modernidad, hasta la profundidad y claridad con la
cual concibieron tanto la posibilidad de implementar como los beneficios que
con su nueva ciencia esperaban otorgar a la humanidad. La esencia del proyecto
moderno consiste en proponer una nueva concepción de la relación entre teoría y
praxis o, en otros términos, entre filosofía y sociedad. Por primera vez se
afirma que el filósofo no sólo puede sino que está obligado a realizar
investigaciones que beneficien al género humano. Esta tesis se opone
radicalmente a la de los filósofos de la antigüedad, quienes mantenían que la
armonía de saber y poder, el filósofo-rey, era una quimera imposible de
realizar. Es evidente que la tesis de los modernos sólo podría sostenerse si el
poder de la inteligencia humana es mucho mayor de lo que concibieron los
antiguos. Descubrir el poder de la inteligencia humana requería purificarla de
los dogmas que la limitaban, tanto los de índole metafísica como los
teológicos. Además, puesto que el propósito era incrementar el poder humano, era
insoslayable demostrar que la razón más poderosa también sería más benéfica
para la humanidad. Para ello se requería una revolución en la ética. Poner en
marcha una revolución tan radical a su vez hacía indispensable una estrategia
retórica para entusiasmar a quienes veían con buenos ojos las innovaciones sin
despertar la desconfianza y la oposición de los ortodoxos y conservadores.
Cumplir con ambos fines simultáneamente hacía necesaria una mezcla de
argumentación explícita con indicios más o menos velados. Era menester mostrar
la innovación como motivada por fines inobjetables. Francis Bacon fue el gran
maestro de esta sutil retórica cuyo éxito se constata con las grandes
transformaciones del mundo realizadas, conforme su teoría determinó a la
praxis, durante los últimos cuatro siglos.

Sólo atendiendo cuidadosamente a los diversos modos de
presentación utilizados por Bacon en sus obras se puede penetrar hacia el
núcleo de su pensamiento. Dado que sus obras están dirigidas a diferentes
clases de lectores, y en cada caso se utiliza la retórica ad hoc, la
tarea hermenéutica es compleja. Cada uno de los escritos presentados aquí
aborda una de las obras del filósofo inglés, realizando una hermenéutica
cuidadosa con la cual se hacen evidentes las modalidades de discurso aplicadas
en ellas: Nueva Atlántida, La Sabiduría de los Antiguos, El Avance del Saber  y los Ensayos o Consejos Civiles y Morales, son los textos
interpretados.

En su trabajo sobre la Nueva Atlántida, intitulado “Las leyes secretas
de Bensalem, ciudad de la Nueva Atlántida”, Teresita
García González explora cuidadosamente los pasajes ricos en alusiones y magros
en explicaciones de esta obra, publicada póstumamente por William Rawley en
1627. En este libro Bacon describe a la sociedad que, según lo imagina, su
nueva ciencia podría originar. Aunque usualmente se le ha considerado una
utopía sin mayor relevancia para la comprensión de la doctrina política de
Bacon, la interpretación presentada por Teresita García nos permite ver que la
obra contiene indicaciones muy importantes para entender el tipo de leyes y
costumbres necesarias para una sociedad regida por una élite de sabios
científicos. Destaca como tema principal la adaptación del cristianismo a los
nuevos órdenes de la sociedad; asimismo, se atiende de manera especial a la
legislación respecto de la familia, cuya función principal se reduce a la
reproducción. Bacon ciertamente parece creer que la sociedad de la Nueva
Atlántida es la más feliz que puede haber entre los hombres. En su
interpretación, Teresita García se pregunta en qué consiste esta felicidad y
qué tan deseable es. Esta pregunta es de gran relevancia para quienes vivimos
en las postrimerías de la Modernidad porque al comparar la felicidad baconiana
con nuestras propias nociones podemos reflexionar más a fondo sobre la relación
entre los fines imaginados por el padre de la ciencia moderna y la situación en
que de hecho nos encontramos nosotros sus herederos después de cuatro siglos. Ciertamente,
nuestro mundo, con sus abismales contrastes entre pobres y ricos, la crisis
ecológica y la amenaza de guerra nuclear, en nada se parece a la sociedad
soñada por Bacon. ¿Esta diferencia se debe a alguna deficiencia inherente en el
proyecto o a la falla de las instituciones políticas gestadas por la Modernidad?


En el ensayo “La sabiduría en la Sabiduría”, Luis Octavio García Mondragón se aplica, con amplia
erudición y finísima sensibilidad hermenéutica, a recorrer los complejos
laberintos construidos por Francis Bacon en su La Sabiduría de los Antiguos. En la superficie, esta obra parece
meramente mostrar que los mitos de los verdaderos antiguos contienen una
sapiencia más profunda que la de los antiguos espurios. Con esta distinción
Bacon pretende que la filosofía clásica (entiéndase la elaborada desde Tales
hasta Aristóteles) no sólo es falsa, sino que además oculta a la sabiduría comunicada
mediante los mitos clásicos. Con este artificio retórico se sientan las bases
para presentar la nueva ciencia baconiana como si fuera una recuperación de la
sapiencia más profunda de los antiguos genuinos y no una mera polémica contra
los filósofos clásicos. Mediante esta argucia se desafía al lector a ejercer su
talento hermenéutico interpretando una obra en la cual lo serio y lo juguetón
siempre están entremezclados. Sin embargo, esta superficie es uno de múltiples
velos usados por Bacon para mostrar y ocultar el sentido más profundo de su
nueva ciencia. Luis Octavio García Mondragón acepta el desafío y con paciencia
y atención extraordinarias nos guía por las galerías del laberinto baconiano
como un nuevo Teseo hermenéutico. Un aspecto clave de su trabajo es el
develamiento del orden concéntrico elegido por Bacon para relacionar las treinta
y una fábulas interpretadas en esta obra. Es imposible resumir la complejidad
de este orden concéntrico y menos aún hacer justicia en pocas líneas a las
observaciones, tan lúcidas como penetrantes, que ofrece esta obra de
deslumbrante virtuosismo hermenéutico. Quien dedique el cuidado requerido al
estudio de este ensayo constatará que estas apreciaciones nada tienen de
exageración.

En el ensayo “La filosofía baconiana de la naturaleza
y sus implicaciones éticas y políticas en El Avance del Saber", José Gerardo Valero Cano interpreta y
explica la filosofía de la naturaleza de Bacon exponiendo su conexión
sistemática con la nueva filosofía política requerida necesariamente por su
implicación recíproca. La nueva ciencia ofrece nuevos poderes para el hombre y
por consiguiente es menester mostrar a qué fines se pretende aplicarlos y por
qué esos fines son deseables. Para llevar a cabo esta tarea, José Gerardo
Valero examina las bases epistemológicas de la nueva ciencia y su rechazo de la
metafísica aristotélica. Destaca especialmente la relación entre el cambio en
los fines de la ciencia y la innovación en sus bases epistemológicas y
metodológicas. Muestra cómo el gran énfasis en la experimentación obedece al
propósito utilitario y no a la búsqueda de la verdad en el estudio de la
naturaleza. También aporta evidencias fuertes para mostrar que Bacon no
considera necesaria ni pertinente una confrontación cuidadosa con la ciencia
aristotélica y por consiguiente no es una “superación” de ésta. En el nivel
metafísico, argumenta José Gerardo Valero, tampoco hay una crítica cuidadosa.
Bacon introduce una nueva idea de naturaleza (inspirada en el pensamiento de
Demócrito) que cumple los requisitos ontológicos supuestos por la nueva
ciencia, tales como la transformación y la maleabilidad de todo lo natural
conforme al designio humano. Es así como la naturaleza deviene en almacén de
“recursos naturales”. Tanto el rechazo de la teleología como el de la noción de
sustancia aristotélica son examinados a la luz de este cambio en los fines de
la ciencia. En este ensayo también se exploran los vínculos con la nueva
ciencia política inaugurada por Maquiavelo, evidenciándose que Bacon es un
fervoroso discípulo del florentino. Se recalca la relación dialéctica entre
ambos filósofos modernos, mostrando que la verità
effettuale de la nueva ciencia consiste en verdades cuya validez se
corrobora por sus efectos prácticos. En cuanto a la revolución en la
comprensión de la naturaleza humana y sus consecuencias para la ética, se
dirige la atención tanto a la diferencia con la ética aristotélica como con la
ética cristiana. El rechazo tanto del bios
theoretikos de la filosofía antigua como de la beatitud cristiana es
consecuencia insoslayable de la nueva ciencia y su nuevo mundo. José
Gerardo es muy crítico de la nueva ética y dedica extensas reflexiones al tema.
Una de sus preguntas clave es si puede haber tal cosa como la felicidad en un
universo concebido conforme al materialismo baconiano. En suma, este trabajo ofrece un panorama
completo y crítico de la nueva ciencia baconiana y sus implicaciones para la
política y la ética. Muestra, así, las intenciones profundamente
revolucionarias de Francis Bacon.

El reto fundamental para instaurar la nueva ciencia
era cómo difundirla y atraer adeptos sin provocar la oposición y censura de
quienes verían afectados sus intereses, cuestionados sus conocimientos y
ofendida su religión. Responder debidamente a estas preguntas es el objeto de
varias disciplinas que abarcan desde la historia de la filosofía, la historia
política, económica y literaria, hasta la historia religiosa de Europa entre
los siglos XIV y XVI. Es muy probable que en cada una de las perspectivas
se produzcan respuestas variadas a las preguntas. Por una parte, el número de
los pensadores que fundan la Modernidad es entre cinco y diez, y, en todo caso,
no más de cincuenta, según el criterio que se aplique para determinarlos. Por
otra, los contextos en los cuales ocurre la innovación radical se concentran
principalmente en el noroeste de Europa, en las naciones protestantes. En el
ensayo intitulado “La estrategia retórica de Francis Bacon para difundir su
Nueva Ciencia”, Antonio Marino López centra la atención en los recursos usados
por el principal fundador de la Modernidad para evitar suscitar la animosidad
de sus enemigos potenciales y atraer a los predispuestos a favor de las
innovaciones. Los centros de oposición, naturalmente, eran las universidades
con sus facultades de filosofía y teología, y las autoridades tanto civiles
como eclesiásticas. Bacon los clasifíca en tres grupos: teólogos, políticos y
sabios. A cada uno de ellos dedica argumentos de gran astucia retórica para
persuadirlos de que su nueva ciencia tiene propósitos del todo ortodoxos y nada
tienen que temer de su instauración. En su ensayo, Antonio Marino examina cada
una de las “apologías” dedicadas a cada grupo, las cuales aparecen al inicio del
Advancement of Learning (El
Avance del Saber) con la
intención de abrir brecha sin provocar escozores. Si bien este es el tema
central del trabajo, su autor comienza por una interpretación detallada del
primer ensayo de los Essays, or Councils
Civil and Moral, cuyo título es “Of Truth”. Esta obra fue la más
difundida durante la vida de Bacon y en ella se pueden ver en toda su magistral
plenitud los recursos retóricos del filósofo. Sus Essays son el caballo de Troya de su nueva ciencia. Con la
interpretación del ensayo “Of Truth” (“De la verdad”) se muestra cómo
Bacon logra encubrir con una capa de aparente ortodoxia sus propuestas
heterodoxas y hasta herejes. Mediante este ejercicio hermenéutico se obtienen
las directrices para detectar usos retóricos semejantes en los argumentos de
las tres apologías ya menciondadas. Uno de los propósitos centrales del trabajo
de Antonio Marino es mostrar que Bacon se afilia a la comprensión maquiavélica
de la verdad como determinada desde la práctica: la verdad de una proposición
es inseparable de sus efectos. La verità
effettuale se constata en la praxis. Y esto vale tanto para la nueva
ciencia como la nueva política, lo cual a su vez requiere de una nueva
retórica. Cabe advertir que se trata de una comprensión de la verdad en la cual
la diferencia entre filosofía y sofística se obnuvila propositivamente.

Los cuatro ensayos presentados aquí muestran la
importancia de realizar interpretaciones del pensamiento de Francis Bacon como
parte de la investigación sobre la Modernidad y por ende como instrumentos
insoslayables de nuestra autocomprensión. Comparten todos la necesidad de
atender cuidadosamente a los aspectos retóricos y herméticos de la obra del
filósofo inglés, pues ciertamente recurrió a lo que él llama “escritura
enigmática”. Como Maquiavelo, Bacon ni dice todo lo que piensa ni piensa todo
lo que dice. Una de las consecuencias del éxito de su retórica y de la
implementación de su proyecto es que se fue eliminando la necesidad de este
tipo de composición, y por lo mismo se fue perdiendo conciencia de la necesidad
de aplicar la hermenéutica idónea a la lectura de sus obras. Sin embargo, como
se hace constar en los cuatro ensayos, captar el carácter revolucionario de la
filosofía de Bacon sólo es posible cuando se puede distinguir entre su
ortodoxia superficial y su radical cuestionamiento de la filosofía aristotélica
y escolástica, así como de la teología cristiana.





Antonio Marino López

FES Acatlán UNAM

abril de 2018









Las leyes secretas de Bensalem, 
ciudad de la Nueva Atlántida



Teresita García González





Comprendíamos que no había en el 
mundo cosa terrenal que más 
mereciera ser conocida que el 
gobierno de este feliz país.




F. Bacon, Nueva Atlántida




Novus Atlantis, opus imperfectum, fue publicada por W. Rawley en 1627, un año después de la muerte de su autor. Esta obra permaneció prácticamente olvidada hasta que Howard B. White llamara la atención sobre ella, tanto en su libro Peace Among the Willows: the Political Philosophy of Francis Bacon,1 como en su ensayo titulado Francis Bacon.2 En su libro, White toma como punto de partida la comparación que, en una carta de 1609, Bacon hiciera de sí mismo con un molinero de Huntington que reza por la paz entre los sauces como condición para la llegada del molino de agua. White enfatiza el carácter de medio que adquiere la paz en la imagen, y distingue en el pensamiento de Bacon una política provisional de una política definitiva, esta última expuesta en su utopía.3 En su ensayo, White afirma que la Nueva Atlántida es “la obra política más importante de Bacon”, pero que tal importancia sólo puede reconocerse si comprendemos que las cuestiones políticas significaban para el pensador inglés mucho más de lo que normalmente se cree.4 Ciertamente, una lectura general de las obras más conocidas de Bacon alienta esta afirmación. Al mismo tiempo, pensamos que es posible comprender la importancia capital de la Nueva Atlántida en tanto obra política si logramos explicar lo que significa que la ciudad dada a conocer en la obra sea calificada como “tierra de ángeles”, como “feliz y santo territorio”. Este es nuestro objetivo general: comprender las razones por las cuales Francis Bacon consideró que la Nueva Atlántida guardaba la mejor organización política imaginable.


No es difícil percatarse de las dificultades que implica lograr este propósito, pues tan pronto miramos el estilo y la estructura del texto, se hace patente su complejidad. Leer la Nueva Atlántida significa atender de golpe, sin dedicatoria ni prólogo, el relato hermético –dados los detalles, las imágenes y los simbolismos que lo rodean– de un narrador cuya identidad se oculta. Aunado a lo anterior, la obra en su conjunto presenta una posible paradoja, ya que por un lado posee un carácter ideal y, por otro, su autor es reconocido por subrayar la supremacía de la acción sobre las ideas. Es claro que la intención de Bacon no es explícita ni manifiesta, y pretender descubrirla acabadamente sería tanto como negar el carácter hermético de su obra. Nuestra propuesta es que debemos atenernos al movimiento mismo del texto, atendiendo los detalles, el inicio y el final, o más bien la falta de final, ya que como pretendemos mostrar, la elección de un relato mítico para dar a conocer la mejor ciudad no es en absoluto casual; Bacon anuncia con ello su confianza en el poder de la acción más que en el de los argumentos. Con acción del texto nos referimos específicamente al paralelismo observable entre la revelación del orden de la ciudad imaginaria y el cambio que experimentan los extranjeros que, encontrándose por azar en ella, ya no querrán abandonarla.


Si la mejor ciudad es una ciudad feliz, se vuelve necesario preguntar por el origen de esta felicidad y la comprensión de Bacon respecto de lo que ésta significa, así como por el tipo de leyes que hacen posible su conservación. Estos son nuestros objetivos particulares: comprender la enseñanza baconiana acerca de una comunidad política feliz e identificar el papel de la ley, no para hacerla posible, sino para eternizarla. De lograr lo anterior, podremos percatarnos de la influencia que como “extranjeros” tiene en nosotros la llamada tierra de ángeles.





Del narrador y su relato


Entre las inquietudes que suscita la Nueva Atlántida se encuentra la relacionada con la identidad del narrador, la que si bien no está a la mano, puede inferirse a través de los datos que se van presentando a lo largo del texto. El inicio, “Partíamos del Perú”,5 anuncia el interés de Bacon por acercarnos al relato,6 dotándolo de una verosimilitud que va en aumento según nos enteramos que el narrador, sin ser el jefe de la expedición europea que involuntariamente arriba a la desconocida isla, posee o adquiere tal autoridad que es elegido por sus propios compañeros para escuchar los más preciados secretos de la ciudad.


La expedición que naufraga está conformada por cincuenta y un marineros que, aunque venidos desde diferentes partes de Europa,7 ;utilizan el español para expresarse por primera vez ante quienes los hospedarán.8 Es notorio el interés de Bacon por enfatizar la diversidad y jerarquía en la tripulación, mismas que parecen enfocar la diversidad y jerarquía en la ciudad que la acoge. Asimismo, el texto nos da a conocer que quien narra no es tampoco el segundo hombre de la expedición; pero lo ubica entre los cuatro marineros que acompañan a este último en tanto emisario ante el dignatario que los recibe,9 y también entre la comitiva conformada por seis náufragos que es guiada por algunas calles de la ciudad, como parte del protocolo de traslado a ella. En la descripción de la instalación de los recién llegados a la Residencia para Extranjeros, nos enteramos que cuatro habitaciones fueron destinadas para los cuatro principales hombres de la compañía, e inferimos que el narrador no se encontraba en este grupo, pues de ser así hubiese descrito el carácter de estas habitaciones, como lo hace con las quince cámaras destinadas para el resto de los hombres que no estaban enfermos.10 El texto deja ver, además, que el narrador no es de clase humilde,11 y que ha sido instruido en diferentes colegios europeos.12 Es él quien, solucionadas las dificultades de traslado de hombres a la ciudad, convoca a todos y los amonesta para que en los tres días de encierro a los que han sido destinados no muestren sus vicios y debilidades, pues piensa que de ello depende su futuro en la isla.13 Pasados estos tres días, lo encontramos formando parte de un grupo de seis hombres que platican con el gobernador de la Casa para Extranjeros, interrogándolo sobre la cristianización de Bensalem.14 Curiosamente no es el narrador quien en primera instancia se interesa por el llamado carácter sobrenatural de la isla, ni tampoco es él quien asiste a la fiesta representativa de la ciudad;15 en cambio, llama la atención su interés en los detalles de vestimenta propia de los principales hombres de la isla, así como la gran amistad que entabla con un judío comerciante, descrito como sabio, ilustrado y cortés.16


Quien narra es un hombre con amplia cultura y avisado, elegido por la comitiva europea para participar en una conferencia privada con el padre de la Casa de Salomón, hombre de mayor jerarquía en la ciudad, de quien adquiere autorización para hacer público todo lo referente a la ciudad hasta entonces desconocida, con la convicción de que reportará beneficio a otras naciones.17 Esta convicción obliga a atender la narración ofrecida en forma de un diario de navegación; aunque –como veremos en adelante– sólo la primera parte refiere con precisión los días transcurridos, mientras que en la segunda el tiempo se desdibuja.





Del naufragio a la salvación. Once días


El proyecto de la expedición europea era viajar, en el transcurso de un año, del Perú a China y Japón. Aunque con vientos débiles, la embarcación avanza durante cinco meses; sin embargo, una repentina calma del viento es el preludio de un fuerte vendaval que la arrastra hacia el Norte.18 El primer día muestra un plan quebrantado por la naturaleza y al grupo de europeos, perdidos en medio del océano, dispuestos a morir; condición desde la cual consideran que su única alternativa es suplicar para que surja tierra firme y un asilo para no perecer. Tras la súplica, y con varios enfermos, la expedición navega toda la noche y gran parte del siguiente día hacia lo que parece una costa, con la esperanza de hallar salvación.


La razón de la estancia en el Perú permanece oculta, así como el motivo que conduce a la expedición hacia Oriente; aunque quizá pueda advertirse el carácter de sus intereses si consideramos que entre sus pertenencias contaban con una pequeña carga de mercancías.19 Esto es importante, porque nos ayuda a dotar de cierta identidad a quienes quedarán eclipsados por la prosperidad de la isla. Hay que agregar que si bien las espesas nubes que motivan la esperanza de salvación se presentan repentinamente al atardecer del segundo día, la naturaleza de esta salvación se clarifica poco a poco en los siguientes nueve. Seis de éstos se caracterizan por la incertidumbre y la obediencia; mientras que en los tres restantes reinan los discursos del gobernador de la Casa para Extranjeros.


En el tercer día, también al atardecer, aparece tierra llana, luego el puerto de una ciudad “muy agradable a la vista”. El arribo a ella es al mismo tiempo el encuentro con costumbres precisas acerca del trato hacia los extranjeros, entre las que destaca la prohibición de desembarcar inmediatamente. El encargado del recibimiento es un dignatario que porta una especie de vara de justicia y se hace acompañar de al menos siete personas, quienes comunican la prohibición mencionada con gestos y señales. El dignatario tampoco emite palabra alguna, se limita a entregar al principal de los náufragos un rollo de pergamino que expresa –en hebreo y griego antiguo, latín escolástico y español–;20 la orden de no pisar tierra firme y alejarse de la costa en un plazo de dieciséis días, pero con la clara posibilidad de obtener más tiempo.21 Como sabremos después, el propósito es que los náufragos, lo mismo que todo extranjero que llegue a la isla, permanezca en ella para siempre. La tarde del tercer día es de paradójicas experiencias: en primer lugar, sobreviene un presagio de ventura tras el recibimiento por parte de cristianos, que enfatizan su piedad al ofrecer auxilios suficientes a los infortunados; presagio que contrasta con la aflicción derivada de las órdenes recibidas. En segundo lugar, encontramos la especificación de que aproximadamente tres horas después del recibimiento llega hasta ellos un hombre calificado como extremadamente venerable, acompañado de cuatro personas, entre quienes se encuentra un notario, encargado de testificar la cristiandad de los recién llegados. La comitiva, manteniendo siempre una sana distancia, solicita un emisario, con la extraña finalidad de obtener por parte de los extranjeros el juramento de no haber cometido asesinatos ni actos de piratería en, por lo menos, los últimos cuarenta días. Extraña finalidad, sobre todo por la confianza que se muestra en la palabra de extranjeros recién llegados. Por supuesto, éstos no se niegan a tal juramento, y aclaran que la enfermedad que sufren algunos de sus hombres no es de naturaleza contagiosa. ¿Qué forma de cristiandad es la de propios y extraños, cuando la preocupación de los primeros es en realidad no poner en peligro la sanidad de la isla, y la de los segundos es hacer lo políticamente conveniente? Aun cuando en el encuentro la pregunta central es: “¿Sois cristianos?”, el juramento ha sido desacralizado, y la piedad ha cedido el paso a la humanidad.


Durante los siguientes dos días se lleva a cabo el traslado y la instalación de los europeos en la isla. No por la tarde, sino antes de las seis de la mañana del cuarto día, el hombre del bastón va hacia los llamados a sí mismos “desventurados extranjeros”, acompañado de un sirviente, quien será el que guíe a los marineros hasta la Casa para Extranjeros. El orden es extremo: en primera instancia se permite el arribo a la ciudad sólo a seis de los náufragos, después al resto; los primeros atraviesan tres calles de la ciudad, con gente congregada a ambos lados en actitud de bienvenida. Ya en la Residencia, encuentran cuatro principales habitaciones preparadas para los cuatro principales hombres de la expedición,22 quince cámaras más para los restantes treinta hombres que no estaban enfermos, pues para éstos –diecisiete en total– había lugar en la enfermería, que contaba con cuarenta celdas. Afecto y respeto son la constante en la bienvenida a los seis hombres, la cual concluye con una cena que hace decir a los ahora huéspedes: “Dios, sin duda, mora en esta tierra”.23 Una expresión que resulta vacía siempre que nos percatemos de que la vista de los europeos está puesta en lo agradable de las calles, en el rico vestuario de los dignatarios, en la limpia y lujosa construcción de la Casa para Extranjeros, y en la exquisita cena que les es ofrecida: infinitamente mejor que cualquiera que hubiera disfrutado el narrador en los mejores colegios europeos. Estos encantos merman la importancia de una nueva orden: enclaustramiento total por tres días. En el primero de estos días, quien narra convoca a todos sus compañeros con el objeto de considerar su situación, que en principio compara con la que vivió Jonás. Una comparación que provoca desconcierto incluso a quienes no somos doctos en la sabiduría veterotestamentaria, pues la comparación inmediata no es entre los tres días que vivó el profeta dentro del vientre de una ballena –como parte de un plan dispuesto por Dios– y los tres días que tendrán que vivir los europeos en el interior de la isla; la comparación es entre el estado de Jonás tras ser lanzado del vientre de la ballena y el que viven ellos al ser lanzados del seno del océano a tierra. Implícitamente es el reconocimiento de que el verdadero encierro lo vivieron en el mar, y que es la gracia divina quien les trajo a Bensalem. No obstante, el narrador agrega que la liberación respecto del océano trae un nuevo peligro, cifrado en la oscilación que viven entre la vida y la muerte, entre el viejo y el nuevo mundo. Lo que en la historia bíblica es salvación de un alma arrepentida por querer alejarse de dios, en la historia baconiana es liberación que acarrea un nuevo peligro; para escapar de éste, no hay ofrecimiento alguno de oración o de sacrificio, sólo la recomendación de mantener ocultos los propios vicios y debilidades, lo cual explica por qué los europeos pasan tres días de tranquila y alegre espera. En las palabras con las cuales concluye el discurso de amonestación observamos que se avoca la salud del alma y la del cuerpo; sorprendentemente la gracia ya no se espera de dios, sino de la ciudad de Bensalem. “Por el amor de Dios y la salud de nuestras almas y cuerpos, comportémonos de tal modo que seamos dignos de Él y encontremos gracia a los ojos de este pueblo”.24


En el noveno día, pasados los tres de encierro, se precisa el cuadro de salvación, enmarcada con la visita del gobernador de la Casa de Extranjeros, un sacerdote cristiano ante quien los europeos se muestran humildes y sumisos. La nueva buena –dada a seis de los huéspedes cristianos– es que el Estado les concede, en principio, seis semanas más en la isla. La noticia va acompañada de una advertencia: ninguno de ellos puede alejarse más de legua y media sin permiso especial. ¿Tuvo éxito el recato de los europeos durante su encierro? Lo cierto es que la licencia concedida está amparada en la legislación bensalemita. Por otra parte, el gobernador informa que durante treinta y siete años la región no había recibido extranjeros, de suerte que la inmejorable economía de la Residencia puede atender cualquier petición posible a cambio de amor fraternal y la salud de almas y cuerpos. La salvación queda definida como nobleza y liberalidad que no dejan nada que desear. ¿Quién querría alejarse siquiera una milla de “este feliz y santo territorio”?25


La importancia de los siguientes dos días puede comprenderse porque el gobernador de la Casa de Extranjeros da respuesta a dos principales cuestiones que inquietan a los europeos: la conversión de Bensalem y la causa de su ocultamiento para el resto del mundo. A las diez de la mañana del décimo día, los ahora fieles servidores de la isla reciben nuevamente al gobernador de la Residencia, a cuyo alrededor se instalan sólo diez de ellos pues, tal como se explica, el resto o eran muy humildes o habían salido. Lo que escuchan en primer lugar es el nombre de la isla en el idioma nativo,26 luego parte de su esencia: “debido a nuestro aislamiento y las leyes secretas que tenemos para nuestros viajeros, así como a la rara admisión que tenemos de extranjeros, conocemos bien la mayor parte del mundo habitado y somos al mismo tiempo desconocidos.”27 El gobernador muestra plena seguridad de que tales afirmaciones causarán inquietud entre los europeos, razón que explica su invitación para ser interrogado al respecto. Son dos las cuestiones que plantean los fieles, la primera –que aparentemente se resuelve este mismo día– tiene que ver, más que con la descripción recién realizada, con un rasgo que se ha hecho patente desde el primer día, el referente al cristianismo de la ciudad; la segunda –que se clarifica el día siguiente– está relacionada con su aislamiento.


Aunque el interés por la conversión de Bensalem parece motivarse en el cristianismo mismo previamente declarado por los europeos, el relato por parte del gobernador destaca las diferencias entre el cristianismo del viejo y del nuevo mundo, las cuales nos ayudan a precisar las razones por las cuales este último se instaura como el verdadero benefactor de toda nación que desee la felicidad eterna. El minucioso relato se remonta veinte años después de la ascensión de Cristo, para describir un milagroso suceso en el que los habitantes de Renfusa, ciudad bensalemita, presencian en medio del mar un enorme pilar de luz, coronado con una cruz aún más resplandeciente. Maravillados, algunos habitantes se acercan en pequeñas embarcaciones, tanto como se los permite una especie de campo magnético. La mayoría de las embarcaciones permanecen inmóviles como en un teatro, salvo aquella en la que, para fortuna de los isleños, se encontraba un sabio de la Casa de Salomón, quien de rodillas manifiesta su fe en una extraña oración que comienza agradeciendo a Dios la preservación de la orden a la que pertenece, y culmina rogándole que esclarezca el significado del signo que, no sin razón, excede sus propias leyes. Como respuesta inmediata, el sabio obtiene la movilidad de su barco, señal que interpreta como permiso para acercarse al pilar, el cual se disipa en infinitas estrellas dejando tras de sí un arca en cuyo interior se encuentra un libro que contiene todos los libros canónicos del Viejo y Nuevo Testamento, así como el Apocalipsis, y –agrega el gobernador– algunos libros aún no escritos en aquellos tiempos. El arca también guarda una carta del apóstol Bartolomé, en la cual refiere que recibió el aviso de un ángel para que colocara el arca en el mar, con el fin de que el pueblo en el que Dios ordena que ésta llegase fuera al instante bendecido y salvado por Jesucristo.


A pesar de que el gobernador abandona inesperadamente la reunión, poniendo punto final a la cuestión de la conversión de Bensalem, la remembranza de tal evento genera variadas cuestiones, de las cuales destacamos las que contribuyen a aclarar el carácter de la isla. Hay que decir, en primer lugar, que la descripción parece apuntar a la importancia del cristianismo en la excelencia que caracteriza a la ciudad; no obstante, tal importancia se ve mermada tan pronto nos percatamos de que la creación del Colegio de Salomón –centro de la isla– precede a la conversión, además de que en dicho Colegio existe ya conocimiento de Dios y sus poderes, pues de no ser así, no podría explicarse que sea el sabio quien reconozca un milagro genuino en la aparición de la Columna, y que sea él quien ruegue a Dios para que revele su verdadero significado. En otros términos, aunque en apariencia la conversión de Bensalem fue directa, en realidad no hubiese sido posible sin la mediación de la ciencia. En este sentido, cobra especial relevancia el hecho de que todas las embarcaciones permanezcan inmóviles, mientras que la que proviene de la Casa de Salomón adquiera movimiento, pues es una imagen que informa sobre la actitud contemplativa de la mayoría, en contraste con la acción permitida al sabio. La visión de la antigüedad ha sido invertida.


El relato del gobernador muestra que la actividad científica no sólo es anterior a la conversión de Bensalem, sino también superior a la religión misma, pues aun cuando los principales hombres de la ciudad se presentan como cristianos son los líderes de la institución científica quienes reciben toda reverencia. Si observamos las diferencias en la vestimenta y el ritual con el que se venera a los principales hombres de la isla, constatamos que en la cúpula de la jerarquía se encuentra el padre de la Casa de Salomón.28


Por otra parte, es importante señalar que la descripción del Gobernador comienza por señalar que Bensalem fue salvada cuando apenas habían transcurrido veinte años de la ascensión de Cristo; más adelante agrega que el arca, cuyo contenido fue revelado al sabio, poseía todos los textos sagrados, incluso los aún no escritos. Al margen de lo inquietante que resulta la segunda declaración, Bacon parece señalar el carácter primigenio e integral de la religión bensalemita, y con ello diferenciarla de la europea; lo cual explicaría el hecho de que los fieles servidores de la Casa de Extranjeros comparen a la isla con el cielo, y a sus habitantes con ángeles. En la oración expresada por el sabio se afirma que Dios nunca excede sus leyes sin razón. Es claro que la consecuencia del milagro es la conversión de Bensalem, pero ¿por qué Dios elige esta ciudad para recibir el arca y ser salvada? ¿Es porque en ella existe ya un orden que tiene como fin conocer sus obras y, por ello, beneficiar a la humanidad? O, como sugiere Pangle, si la ciencia tiene el poder para identificar un milagro pues tiene permitido acceder a las leyes de la naturaleza ¿no podrá acaso sobrepasar ella misma estas leyes?29
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